FIESTA, GRAN FIESTA:

LA ASCENSIÓN DE JESUS, MAESTRO DE VIDA

Mateo 28,16-20

En aquel tiempo, los Once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: "Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todos los pueblos bautizándoles en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo".

1.-Sin duda los que nacimos en pueblos de aldea, y más si eran pequeños, recordamos que a lo sumo se celebraban una o dos fiestas al año, y cuando éramos niños nos parecía que tardaban tanto, tanto, en llegar de un año para otro!
Los seres humanos y los demás seres vivos hemos nacido para la fiesta, la alegría y las celebraciones alegres, porque lo que deseamos más profundamente, es ser felices. Consciente o inconscientemente, siempre estamos buscando la felicidad. Hemos nacido para el triunfo con los demás, no a costa de los demás, pero no para el fracaso, aunque muchas veces la vida, parece que termina en un gran fracaso, como la de Jesús, que pasó haciendo el bien y sin embargo acabó crucificado como un esclavo.
2.-Pero ese fracaso no es el final. Hoy celebramos la Ascensión de Jesús. Su resurrección y ascensión son la misma cosa: la celebración de un gran triunfo, total y definitivo. Jesús fue una persona extraordinaria: No fue maestro de ninguna asignatura, pero fue un gran maestro de vida, amor, justicia, fraternidad, amistad, esperanza, fortaleza, compasión, fe, lucha, humanidad, humildad, igualdad, valor, compromiso, verdad, gran maestro de predilección por los pobres y de la dignidad humana. Estas dos fiestas de la Resurrección y Ascensión de Jesús nos recuerdan a los que creemos en Él, que un día llegará la gran fiesta para siempre y para todos. Por eso nos dice: “haced discípulos de todos los pueblos”, pero discípulos del gran maestro que es Él, para hacer nuestros y de todos los hombres esos grandes valores de los que Él fue el mejor protagonista y educador con los hechos y las palabras de su vida.
3.-Una cosa es saber ciencias, matemáticas, historia o literatura. Todo eso está bien, y para esas asignaturas hay muchos profesores, pero maestros de vida, al estilo de Jesús, hay bastante pocos. Lo más importante es saber vivir. Esta asignatura de la vida anda demasiado escasa, porque al sistema neoliberal solo le preocupa que la gente viva para producir y consumir, no para vivir dignamente. Los países desarrollados consumimos tanto, que ese consumo no es universalizable. Si el resto del mundo consumiera como nosotros, a la tierra le quedarían muy pocos años de vida. Y no solo eso, sino que el control del 85 % del trigo, el maíz y la soja que se producen en el mundo, está en manos de 6 grandes transnacionales alimentarias, que a su vez promueven con otras 10 grandes compañías la producción de semillas híbridas y transgénicas, controlando a la fecha de 2010 cerca de la mitad del mercado mundial de las mismas, que a su vez solo son viables a base de utilizar productos agrotóxicos (pesticidas y herbicidas), comercializados a su vez por otras multinacionales, ligadas a las anteriores, que los fabrican, con lo cual cierran el círculo, camino del monopolio mundial de la alimentación. Por ese camino perderemos la fertilidad y diversidad biológica del planeta.

Estos grandes emporios económicos multinacionales han nacido para “tener dinero y tener poder”. No han nacido para ayudar a la gente a ser feliz. Como saben que la gente desea ser feliz, también con sus productos les venden felicidad, pero… la felicidad del tener, para incitar al consumidor a que consuma cada vez más, y ellos tener cada vez más dinero y más poder. Por este camino, la humanidad tiene mal futuro. El retorno al mensaje de Jesús como maestro de vida, para el ser humano y para la madre tierra, para que todo y todos tengamos vida y la tengamos en abundancia, debe ser un compromiso que todos debemos asumir lo antes posible.

